
E D U C A R  Y R E E D U C A R  P A RA R E C O N S T R U I R  

(NOTA DE PEDAGOGÍA FlLUSÓFI<;:t\ V DE l'SKOLOGÍ.\ EXPERlMENTAt) 

Tras las ruinas acumuladas por la guerra a lo largo de los 
senderos de la civilización milenaria, generalmente nos dete­
nernos doloridos delante de las obras de arte destrnídas, de 
los puentes hundidos, ele las ci nclacles devastadas, ele los puer­
tos c¡ue han quedado inútiles. Pero el estudioso que gm rda en 
el fondo de su alma todos los fenómenos y acontecimientos 
históricos se ve obligado a comprobar la  existencia de minas 
mucho más dolorosas (a las cnales la gente superficial no con­
cede la debida importancia) y pérdidas más graves . Son aque­
llas c¡ne afectan al mundo moral : la disminución general del 
nivel moral , la debilitación ele la conciencia y del sentido 
moral . La verdadera víctima de esta guerra ha sic lo  la con­
ciencia individual y soci al, que pereció entre el estrépito de 
las armas y el fragor de los bombardeos, en la propaganda 
clel ¡¡eriódico v ele la. radio ,  incitando al odio :-· al desprecio 
ele la vida humana. E.1 oscurecimiento de los valores espi­
ritnales v morales ele la postgnerra es peor c¡ ue el oscnreci­
miento de las cindacles en tiempo de gnerra para defenderlas 
de l os bombardeos aéreos. 

Por esto, mientras l os estadistas, grandes ,. pequeños. los 
políticos >. los economistas están completamente absorbidos en 
pro>·ectos ele paz ,. ele reconstrucción material , fonnulaudo 
planes v proyectos financieros, el estudioso, :-· de nn modo 
particnlar el peda.gogo ,  debe prestar sn clarividente coopera­
ción sngiriendo un rrplan¡¡ '" un método c¡ue sirvan para re-
00nstrui r  l as niinas morales mediante una sabia acción eclu­
cativa ,.  reeducativa , a fi n  ele que la reconstrncción m11ndhl 
sea integral . Cualquiera qne tenga la di fícil misión de se·· 
maestro de la vida » ele las costumbres, debe añadir a la ci­
tada reconstrucción la rrrcconstnicción¡¡ del sen tido mora l ,  de 
la conciencia . Es necesario comenzar a reconstruir basándos� 
en la acción formativa de nna rrsensibi lidad moraln r¡ue impulse 
a las nuevas generaciones hacia todo lo qne es elevado y 
noble,  a conocer v ohrar cuanto es bello v bueno. 

Cualquiera qné tenga l<t noble misión
. de formar la con-
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ciencia (pedagogos,  padres y maestros) no .dehe olvidar · que 
la formaci <'m \. el clesarrollo del « sentido morah es una d e  
las tareas ver�laclcramente humanas a realizar e n  ·esta vida . 

En realidad ,  una tarea o misión venladeramente h11m·ma 
es l a  constrnccií111 de1 organ ismo moral , del cual es una 
parte importante el senticlo moral . Se puede i nstitu i r 11 11 pa­
ralelo entre la vida psico-fi.s.iológica y Ja moral , como lo ha 
seiia1acl o . nt u 1 1  sabio alemán , fechner . 

. La vida clel h ombre se puede decir qne abraza t res e'i­
tados : 

a) El primero , de i <:?;tial duraciím par::t todos (cerca ele 
nueve meses) , va desde 1a con�pción al nacimiento.  

b) El seg-tm do,  c11�·a duración varía , va desde el n aci-
1 11 ie11to hasta la 1111 1erte , la cual , en el fondo , es más bien un 
renacim iento a l a  verdadera vida , a la vida que se h a lla 
fuera cl.cl tiempo Y del es:1aci o ,  a l a  vida inmortal del espí­
ritt1 : el tercer " definitivo estado . 

La primera fase sirve para preparnr nu estro org<1 ni�·-111 0 fí� 

sico , . los  órganos n ccesaÍ·ios para vivir el segundo rstado ele 
,-ida . La �egunda fase si•·ve poira constrnir el organismo mo­
ral necesario para noder H Scender al tercer estado de vid a ,  
J a  fntnra , armella Clll·C e s  defi ni tiva Y eterna . 

En la nrirnera vida el incl.ivicluo lrnrnano n o  se d is• i ngPe 
(lel incl iYid1 10  m aterno ,. no se encuentra en socied'l d con los 
clem:ís;  nor l o  nial 1 10  tiene un f in individual o personal que 
Consecrnir CO;ll Sll  in tel i gencia \ '  volun tad . °En la segunda , cJ 
individ 110 .  va sem1 rado (lcl claustro materno.  n o  está más 
sol o ,  sin o  en sodecl ad co11 otros mnchos : la fami l i a ,  l a  ciu­
d n d ' f o  r·olis . l a  nación . el mundo . rom o i n divicl110 �'  como 
miembro ele la sociedad . tiende con la  inteligencia y con la 
vol untad a la con::ecución de nn fi n .  En la  tercera vida el 
i 11 d ivid 110 conti n ú a  siendo distinto · de l os demás.  pero �'ª no 
est:í en soci eda(l con ellos p ara asegurar un fin ; h ay una 
perfecta comnnión en el .e:orc del fin consegnido >' poseído ,  
corn o enseña l a  doctrin a  católica . 

En la primera vida . el indi viduo humano vive en las t i ­
nieblas d el seno m atern o, t in ieblas re::il es ,- �ietaf6ricas, sin 
la lnz del sol ni de la intel i gencia ,  ele la c111l todavía n o  h ace 
nso. En· la segtmda vive en 11m1 al tern ativn i n cesante d e  luz 
v tiniehlas ; en la  t ereera , o en la Jt17 d e  Di0s ,. c1el fi n  8l­
ca11zado,  o en l as tinieblas del caos v del iin perdido. 

E.ste narale1ism o ,  apenas esbozad� . debe servir parn il 1 1s­
trar el ohj�to princi pal del presente estudio,  c¡ue se n·fiere a 



GDUCAfl Y REEDUCA H PAR\ RECONSTRUm 75 

la eclncación del
. 

sentido m oral ,  a l a  reedncación moral me­
d iante la reconstrncción integral del mundo humano, que 
tantas mi nas h a  sufrido poi· todas partes, entre vencidos y 
ve11 ceclores, en la riña fraterna por un plato de lentejas, ter­
minada en sangre , crn eldad :-· estragos. 

Observemos qne la primera fase de la vida sirve para pro­
veer al in divi el uo que estú en d seno materno,  el embrión , 
del organismo biol ógico necesario para vivir el segundo es­
tado el e vida : corazón , pulmones, cerebro , etc . Pero est a ac­
ción que forma al organ ismo biológico es toda ella obra ele 
la naturalcí'.a por medio ele l a  madre : es una vida simpk­
mentc fi�iológica.  Por el cou trario , en la segunda vida todo 
i ndividuo elche procnrar fabricarse con sn inteli gencia :-· cnu 
sn volnntad el organismo m oral o metafórico qne le es ne­
cesnrio para poder alc211nr el tercer estado de vida . Por lo 
tauto,  �n intel i gencia :-· �u volnntad se en derezan , o deben 
enderezar"e por lo menos, h aci a nn fin ; deben ser orienta­
das h acia esta meta , vivir la \·ida psíqnica :;· moral además 
ele la pnramentc fisiológica, que es común n todos l os a n i ­
m ales. 

Observa ju stamente R l ondel que l111'l de las tareas pri n ­
cipales el e l a  intcl i g-en cia e �  fabricar instrnmentos Y máqui­
nas , .  modifica r i ndefinid am ente la construcción . Et h o-11 1 0  
occou o11 1ic1 1s ,  o el 11 0111 0 fa li e r ,  po!· ser e l  h o m o  sa fiie11 s ,  ti e11 clc 
a transformar tnm hién l a  m ateria en 1111 instrumento e le ac­
ción :;· de vid a ,  es decir , en 1111 órgano .  

L a  vida , no . satisfecha con nrodncir or.g-anismos vi,· :enLs , 
ks da adem ás como apénd ice la materia inorgáni ca ,  co1: ver­
tida p or el ser i n tel igente en 1111 i n menso órgano o instrmnen t "  
d e  actividad . Y n o  es c�to sc'ilo ,  sino fJllC dicha vida intelec­
tiva no �ó1o produce c'1rg-a11 os e in strumentos v máqninas 1 Pa­
teria les , sino q11e tiene tamhié11 la facultad ele- proclncir in . .;­
trnmentos espi rit11alcs, c:l organismo moral , el '1 0111 0 1 1 1 0 rn /is . 
Ha:;· todavía' mús : la vich in telectiva , pnesto cine est á m frl a 
;! la volnntacl l ibre, estú en este seg1111clo estado en que ll O 'i  
encontramos , e n  la necesidfld moral d e  producir tal onrnnismo 
espiritual . 

Rl sign i fi cacl o  ele la vida lrnmana en el tfrmno Y en el es­
p:tcio es el valor resnltantc cl c:l cleher m oral , ele la misión 
qne cada hombre debe realizar : ser el artífice del propio des­
t ino mediante la constr11ccic'11 1  de 1111  organi smo c�piri tual y 
moral . 

L¡i. natmalcza,  o mejor cl ich o ,  el A11tor de la 1 1at 11ralez¡¡ 
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humana, pone en la mano de todo hombre nn bloq ue de már­
mol tosco e in forme.  Con él , de la misma manera qne Mignel 
Angel esculpió la  maravillosa estatua de � f.oisés, todo hombre, 
convertido en artífice '" artista, trabajando con el buril y con 
el martill o ,  dehe esculpir una estatua todavía más hel l a ,  por­
que pertenece a nn arte snperior : el hombre moral , el crist i a­
no, d ciudadano d e  l a  patria terrena que ama a l os citlclad· 1 1 1os 
ele las otras patrias �- qlle aspira a ser ciudadano ele l a  Pa · ria 
celes tia 1 .  Se nace en esta vida como la crisr1lirl a ,  en forma ele 
capull o imperfecto, para llega'· a ser una ( (angcli ·al 11r1 riposa n . 

Transformar el capul19 en áng-e l ,  sRcar ele 1a crisál ida el 
h ombre perfecto �- completo , es el fin de este serrun � l o  es' ado 
de vida social ,  es el significado y valor ele la vida clel tiempo 
en el espacio , donde se orientan todas las  energías ,  como im­
pone llna le�· snperior moral heterónoma , para conseg-11 i r en 
la  tercera vid a ,  l a  ele Dios,  la perfecta felicielacl . 

Esta es1)ecie ele introelncción dehe servir para expon er el 
cllaclro general en el cual se debe insertar la olYa ele la  cclu­
caci ón �- reeducación del sentido moral . Después se p11 ccle pa­
sar a consid erar tres puntos parti culares : 

1 )  Qué se entiende por re sentido m oral n ,. en qué consiste 
1a ohra d·e la edt1cación o form ación del mism o . 

2) La metodología o d idáctica de la t � rea de formación 
del resen tido moral ii con los factores natllralcs v sohren atuni l es .  

:; ) Las cimas o ideales que se han ele alcanzar con es1 '1 
educación del senticl o  moral . 

El orga n i smo moral tiene una realidad polifPcética, ptlesto 
c inc presenta mllchos a snectos . Es lln todo viviente . n 1 1 e  cons1 a 
rle mucli as partes : i n tel i <Iencia .  voluntad , sencihil iclf1 d ,  con­
ci-encia ,  leY .  sancif>n . responsabilida d .  

El sentido m oral ocn n a  en él l1 n puesto im pnr1 ·' nte.  n11 es­
to CJll e  es el res1 1 ltado de tres fllerzas vitales rlel org-anicmo 
m oral : intel i g-encia ,  vohmta<l ,.  sen sibilidad . 

En realidad , la palabra "moral»  se refiere a ¡icciones rpie 
"e hallan conformes con nna norma , con 1 1 11 fi n .  con ; ina l ey ,  
con lm ideal lmen o a conse<::nir V d e  ., h í  se rksprende la 
necesidad ele 11 1 1a  acción orientada . Al1np hi en : la orienta­
ción , la 1 11z ,  no n11ecle venir  más m1e dP b intel i qencin , r> 11e 
n os muestra la  estrella polar : el fi n , Y l os med ios que con­
d11cen a él ; es deci r ,  es preciso conoce1· la 1 ev 11 1 1e  manda o 
prohibe l as acciones r¡11e tienden al fin o r¡ne nos alcj<>n 
ele él. 
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Pero 1 10 es sól o  la  i nteligencia .  La MORAL dice también : 
obra . 

La inteligencia mnestra lo qne ha>· que hacer ; pero el va­
lor imperativo de nna idea acncle a ella de las tendencias psí­
qnicas con las cnales se integra >. que la ponen por obra en 
aqncllo q nc ella les orienta . Se req uiere, por lo tanto, un se­
gnnclo elemento : la tendenci a .  Ahora bien , en el hombre, 
como lo demuestra Santo Tomás, siguiendo a Aristótdcs, son 
dos tendencias, dado que toda {arma o perfección va segnicla 
ele nna incl inación n atnral , de nna fuerza por la cnal tende­
mos · a apropiarnos realmente ele aqnello q ne sólo icle�1 lmente, 
con el conocimiento , es nuestro . 

Pero como en nosotros el conoci miento intelectivo 'e com­
bina con el sen si ble (puesto que toda i dea tiene su origen ·en 
las sensaciones y se representa a la memoria con el concurso 
�· ;ictnación ele las imúgcnes sensibles) , se signe ele ello qnc 
la incli nación vital del hombre, sn tenclencia apeti tiva ,  será 
doble. De aqní q ue hava dos especies ele tendencias o inclina­
ciones psíquicas del Yo, compuesto de espíritn y materia ; 
tendencias volitivas �- tendencias sensibles. 

C illet compara , con raz(m , nuestro impulso vital a nn 
órgano ele dos teclados : c1 ele las pasiones 5ensibks �- el ele 
los �entimientos voluntarios .  Precisamente aquí int erviene l a  
acción educativa , q u e  por medio d e  la inteligencia elche ilu­
minar >. atrner a la volnn tacl v s11 jctar a la sensibilidad , con 
lo cual polariza toclas las energías vitales alrccleclor del fin que: 
se intenta alcanzar. La acción educativa debe saber accphr 
los dos teclados según lo que j uzgne la recta razón o intel i ­
gencia .  Así  se ohtcn drú una voluntad que depende ele la  inte­
ligencia que ilumina >. nna sensihiliclad sometida a la  volnn­
tad q ue la domin a .  Se tendrá además la  ventaja ele que la 
volnntacl actuarú sohre la inteligencia reforzando el poder ed11-
cativo o formativo ele la i dea , mientras la sensihi l i cl acl , reac­
cionando sobre la \·olnntad , facilitará e inten si fi c:irá su im­
pulso . 

Este es el fin y esta es la misión de la educación 1 o reedu­
cación en el segnndo caso) del ((sentido morah . X o serú in­
oportuna una consideración particular sobre esta acción for­
mativa del H sentido morahi a fin ele ilustrar a cerca ele los 
medios ele conseguirla. 

L a  E.clucación , en general , comprende « t�do ltFI complejo 
continuado ele actos directivos, ordenados a nn determ inado 
fin, ele forma qne un acto se relacione por su calidad con los 
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ante1iores, progresando así conti nuamente hacia la meta prc'-
fijaclan .  . 

Esta continuidad de actos asegura l a  consolidación de las 
ventajas . obtenidas medi ante la cost11mhrc, que hace del buen 
obrar casi nna segnnda naturaleza .  

Por lo q n e  se refiere a l a  acci(111 formativa del sentido mo· 
ral se advierte una cosa ele gran importancia para 1 1 uest o 
argumento . La educación del sentido moral no es nna crea./ io 
e:x nih ilo ,  sino por el contrario ,  representa el desarrnllo y 
perfeccionamiento ele todo aqnello que existe  en J a  nat ura­
leza . No hay que formar todo el sentido moral , puesto qÚe, 
como nos enseiía Santo Tom:Js, el A utor de la  1 1atnraleza ha 
depositado en el  alma de tocio hombre casi un germen ele 
este sentido mora l ,  la sindéresis o hábito ele los snpr..:mos 
principios prúcticos o morales : sy 1 1derrsis a 1 1 t /1(1.b i t 1 1s  ·inn'l­
tus p rim o r11.111 f1 r i 1 1c i/1 ior11 1 1 1  P racl ico ru 1 1 1 . A duce Santo Tomús 
como prnelia el e sn aserto,  nna ohservación psicológica,  q ue 
para sn tiempo era casi nna adivinación de l o  qne la ciencia 
ha clescuhierto mús tarde y que el Doctor Angélico afirmó 
en virtud de ciertas premisas fi l osóficas.  ce A sí corno alg, nos 
nace n ,  dice Santo Tomús, co11 algunas inclinaciones a deter­
minados vicios o virtudes , por ej emplo ,  a la  iracundia o a le. 
castidad , siendo cleliidas estas ii1c1inacio11es a las particnlarcs 
disposiciones del cnerpo diferente qnc cada nno ti ene ror 

. natnraleza, así también l ados los h omb res, par te n e r  el  a/111 '1 
igual ,  11 a c e i1 con 11 1 1a i 1 1 c l i 11 aci6n a c o 11 oce1· los .rn />rC'l l l os f> r 1 1 1 -
c lPios o a:1: icN 1 1as te6ricos :v f> rác/.icos o "111 o ralrsn  ( r l .  

Esta disposición innata impulsa e inclina a todos los h om­
bres a conocer con certeza y necesidad , i n h l i hl emen te v con 
facil idad los princi pios y axiomas teóricos '" prúcti cos y entre 
estos últimos el mús fundamental : se debe hacer el bien y 
evitar el mal .  Es una fuerza instintiva de 1111estro Yo,  que 
todavía n o  está suficientemente clara desde el punto ele vi-;fa 
filosófico, pero que acaso podría vincn l ars� al a 11i 1 1 1- 1 nat1 1 ra­
liter cl1risliana, de la cual habla Tertuliano, germen de sensi ­
bilidad y finura moral que sirve para dar presteza en el obrar 
al principio, infalibilidad para distinguir el bi en del mal , por 
lo menos en sus leyes primarias v faci l idad ,. ma�·or peri ec­
c10n en el  c11 rnpl i miento del hien . Debido n este conoci miento 
y a esta: fuerza instintiva nos vemos i mpulsados a obrar de 

) 

(1 )  ccSumma Thenlngicn , , ,  Par� 1, Tae,  qurs ! i n  51 , n r1 .  1 ,  
corpues. 
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conforrnídad con los dictados d e  la  recta razón , y así sentimos 
la gloria y el gusto del bien , el h orror del mal �' el remor­
dimiento en el caso de que éste se realice . 

Por lo tanto, hay en todo hombre un elemento del sentido 
moral i n nato, que necesita,  como cualquier otro germen, ser 
desarrollado. Esta es la misión de: la acción educativa, fo;­
rnativa o reformadora . Es decir ,  es preciso, con la repetición 
de los actos ele la sensibi lidad , de la inteligencia y de la  vo­
lunta d ,  que el germen innato dé la planta completa o hábito 
fortnal , q ue serú la fuerza m isma e i rresistible de la voluntad , 
la rectitud con respecto a l a  inteligencia y la delicadeza ele 
Ja sensihilidacl . Aumentarú no sólo el instinto de benevolen­
cia y ele j u�icia (preci osas i nspiradoras de rectitud en el 
obrar) , sin o  también el i nstintivo h orror al mal ,  a todo lo  
que sea fraude, viol en cia,  h i pocresía. 

Si, por el  contrario,  no se cuida el  desarrollo nor mal ele c:s le 
germen , la inteligencia � ofusca poco a poco ; l a  voluntad se 
debilita, las pasiones de la parte i n ferior ( la yesca ele la con­
cupiscencia ) se recrudecen ; el horror al mal se convier ce 
primero en indiferencia, después en facil idad de h acer el ma l 
y ,  por fi n ,  en esclavitud a las bajas pasiones con la dificul­
tad de h acer el bien . Luego l lega la atrofia del órgano o del 
sentido y ele la conciencia moral : lo  cual equivak a la pér­
dkla ele la sensibilidad y delicadeza moral . 

Concluyendo, por tanto, esta primera parte ele nuestro es­
tudio, se puede afirmar que el concepto ele educación del sen­
tido moral comprende : 

a) Habituar a la inteligencia a que conozca o vea el bien 
y a j u zgar rectamente. 

b) Habituar .a la  voluntad · a qne obre con prontitud y 
faci lidad , siguiendo l a  lnz  recibida ele l a  inteligenci,1 por ml'­
cli o  ele l a  idea.  

e) Hahi tnar , en fin , ; 1  la  sensihiliclad para c ¡u c: en lngotr 
de oh.rar en contra de la \'Ohmtacl , actúe en perfecta armo­
nía con ella .  

Pasando a l  método q u e  u n a  sana �- recta clidúctica s u  '.·ic·re 
para la formación �· desarrollo ·  del sentido moral , es 1 1ccesario 
insistir sobre la primacía r¡ne ha�· que conceder a la vohm­
tad , al coraz6n , a la educación del carúcter. 

Es un grave error, desde el  pnnto ele vista peda_gógico, 
cuidarse {mic'1 o principalmente ele la instrncción de l a  inte­
ligencia ,  que es 1111 elemento parcial ele la eclnc!ción lrnma-
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na para la vida social, en la cual vale más una gota · de boú­
dad que un océano de ingenio. 

El pedagogo q ue se preocupe por la ::merte de la futura 
h umanidad en la esperanza de que crezca mejor qne la pre­
sente , debe reclamar la atenci(m de los políticos de tedas las 
naciones --excepto acaso para España , donde una sana po­
lítica en el campo ele la enseñanza concede la i_rnportancia 
que se debe al elemento moral y rel igioso- , sobre la g.rave 
laguna que presenta la educación oficial o gnbernativa ,  qne 
se gloría de ser l aica �- qne se cu ida sólo ele la intel igencia , 
descuidando la voluntad , el corazón , el cadí.cter y el sentido 
religioso y moral del deber. 

• 
Y lo qi¡e es peor , casi toda la instrnccióu oficial moderna , 

cou sus programas gigantescos , más qne para cdncar la in­
teligencia sÍl:ve para desarrollar la memoria, facultad pasiva 
por excelencia ,  qne se alimenta de palabras y de fórmulas, 
sin pJ·eocnparse ele l a  verdad del contenido obj etivo ele ellas . 

Ahora bien, c'.:sta ni sic¡niera merece el nombre de educa­
ción, porque « educar ) )  snpone ccactividad H , m i entras que la 
memoria es pura pasividad . Por esto la edncaci(m laica r os­
terior' al Tlnmin i smo ha querido enseñar nociones enciclo] lc'.:­
dicas de mem ori a y sin vida \º ha proclncido �- produce en 'a 
prúctica nna vida sin convi ccion es y sin honradez . 

Con el desarrollo ele esta facultad pasiva se podrá hacer 
de nn individuo cualquier cosa , pero jamás una personalidad . 
Para ésta se requiere intel igencia v, sobre todo, carácter. Se 
tendrú un hombre incompleto o defectuoso si a la memoria 
v a la inteligencia no se aiiade la bondad moral , el carácter ; 
porq ue el elemen t o  formativo intel ectnal es nn elemento amo­
ral , que podría también emplearse en hacer el mal , y en t'.ll 
caso convertirse en i nm ora l . 

Por l o  tanto, e l elemento básico ele la educación del sen ­
tido moral es la volunta d .  La inteligencia muchas veces ve 
rectamente. , pero la voluntad es sorda a los l lamam i entos de 
la razón. No tienen veinte siglos ele antigüedad , sino < ¡ ne 
son de todos los tiempos las pa labras ele Horacio : Video b o 11 a 
proboq u e, d e t eriora sequ.or. 

Corresponde a la idea impulsar i luminando , pero le corres­
ponde a la vol untad h acer que la idea-luz se convierta en 
iclea-fueu,a , pasando ele idea-indicativa a idea-imperativa . 

Pero la didáctica ele la educación en general , Y de la for­
mación del sentido moral en particular, enseña qne después de 
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la voluntad no se puede descuidar la sensibilidad , especial­
mente la educación ele l a  fantasía . 

En realidad,  l a  educación o reeducación del sentido mo­
ral· t iene por fin principal , por ol�jeto elirecto, el acto vercla­
cleramente humano : aquel que es libre , el ú nico que pnecle 
asumir l a  concliciún o forma de < <moral» . H ay que infl.t:ir so­
bré é l ,  para i luminarlo, fortificarlo, facilitarlo. Ahora bien ; 
para lograr este fi n , serú un bnen método preocttparse no  
sól o  de l  coeficiente «calidad de  los  actos>1 , sino también del 
otro , « cantidad o conjunto ele los actos>1 . 

Es necesario, por tanto , educar aclemús ele los actos libres,  
también aquellos mús o menos cspontúneos, acaso i11consciu1-
tes, que los preparan o acompaiían.  De este conjunto ele ac­
tos que acompañan al acto libre o moral es preciso tenér p.ir­
ticularmentc presente aquel que se refiere a la fantasía. Esta 
facultad se debe educar y formar con arreglo a l a  razón, a la 
cual debe estar sometida, siguiendo el principio metafísico ele 
Aristóteles de que lo  in ferior clehe estar snpeclitaclo a l o  su­
perior y no viceversa . La fantasía, por lo tanto, en el as­
pecto educativo sirve ele auxiliar ele la inteligencia y ele la 
voluntad . Si la  sensibilidad v la volnntacl son dos teclados 
que van acoplados, es claro que este acompañamiento :-cigni­
fica subordinación ele l a  sensibilidad a l a  voluntad . 

Pero hay una idea preconcchida que se hal l a  nrny exten­
dida y que la huena pedagogía elche encargarse ele horrar : la 
de creer que no es posihlc la -cdncación ele l a  sensibi lidad �­
especialmente ele la fantasía , ele tal modo que quede subor­
clinacla a la voluntad . 

En realidad , la fantasía es u n a  facultad fisiológ ica �- ade­

más psicológica o perceptiva. Como facul tad fisiol ó.gica es 
el vehículo de la:. impresiones ele 1os sentidos i nferiores, ex­
tern os, a fin de qne llegnc.11 al intelecto abstracto  o activo . 
Y por esto es casi el preludio ele los actos ele l a  razón y ele 
la volnntad , no sólo porque prepara la materia de ellas, sin o  
porqlle adcmús l a  matiza , b .  embell ece , l a  engrandece, l a  com­
bina en el com plejo ele los sentidos con l os otros actos. Así s11 
influjo sobre la  intel igenci a  �- sobre la vol nntacl ts tal qne pne­
de llega r a turbar el eqnilihrio  psíquico , como ocurre en l a  
locura , e n  los éxtasis, e n  los fenómenos d e  a lnci11 ación el e  
l os enfermos psicopáticos � - en los casos d e  sugestión indivi­
clnal » co lectiva , tomanel o  en todos estos casos, parcial o to­
talmente, l a libertad y l a  respo11sahilidad m oral ele l os actos. 

Como facultad fisiológica necesitfl ser educada de modo que 

6 
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pueda ayudar a la vida psíquica y moral ; es decir, obrar de 
manera qne no peque por exceso (para que no se vuelva ex­
traña , caprichosa, puntillosa, hipersensible ,  h i stérica) , ni por 
defecto, ele suerte que,  enervándose o l anguideciendo, se vuelva 
apática o abúlica. 

Sobre todo hay · que educarla como facultad psicológica. 
Esta educación es llamada por los mode rnos ((estética» o sim­
plemente « ele l a  sensibilidad» . Afecta a la ecluC'1ción del gusto.  
:Cn n uestro caso , a la  cclncación del hnen gusto social,  basado 
en el sentido ele la medida, de la conveniencia y de la delica­
deza en todas sus formas : gusto por el orden y la exactitud 
i ncluso en las cosas pequeüas. Y a1 estar mejor educado el 
güsto, será m ayor la corrección ele los modales, la moderación 
de los sentimientos y el hnen sentido. 

Desgraciadamente , no faltan filósofos que, no pudi endo lle­
gar a la concepción ele l o  bello y de lo honrado,  se han en­
tregado al estudio del bien útil >" del provecho egoísta,  de la 
moral de la fnerza >' del éxito en política (que es la peor mo­
ral y el origen ele una pésima política) . El positivismo fil osó­
fico, socio!ógico >. políti co, no tiene en cuenta debidamente l o  
bello,  l a  finura d e l  gusto,  >. permanece i n sensible delante de 
la sngestiva belleza del orden moral . 

· 

Para preven ir  a las generaciones jóvenes ( cspccialment-e a 
las clases d irigentes) ele este peligro , aquellos que tienen la 
responsabilidad �- la misi(m <le educar deben poner de rel.it.:ve 
el amor al bien honesto,  a la belleza estética en las rebciones 
sociales , al altrnísrno, a todo lo que hay de elevado v digno . 
Así se scntirú mejor l a  voz de la conciencia que aprrn ba o 
rernnerde,  se entreverá la meta sublime del deber en llD halo 
e le lnz que l a  h ace atrayente aunque d i fícil ,  la  volun tad se: 
armará de generosidad �- caballerosidad para todo lo que e s  
elevado. En resnmen : una ' cdncació11 estética social de esta 
clase hará sentir ,  a l os jóvenes sobre tc:do, el orgnllo legítimo 
de ser caballeros de ese gran ·· e�' que es el  Biet:, de esa clama 
qne es la Vi rtud , ele ese ejército glorioso qne es la rropa de 
los honrados ; h ará g u star la  grandeza del sacrificio ocul t o  
por Dios, l a  famil ia ,  la sociedad ,  la patria > "  toda l a  h uma­
n idad . H nbo ciertamente una gran educación ele la sensihi­
l i clacl que pudo escribir : dnlcr et deco rnm es/ pro 'Pa l  ria 1 1 1 ori ; 

pero ha>· una mayor q u e ,  pon iendo en práctica estas palabras, 
siente en realidad el gusto de vivir (y si es necesario tambic'n 
el gusto cle motir)  por una elcvacla idea altrnísta : la fa mili a ,  
e l  prójimo, cualquiera q u e  se- \'Ca atenazado por el sufrimiento . 
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El segundo grado de la edncación del sentido moral es 
cuidar ele la formación ele la ·sensibilidad ele las facultades su­
periores : voluntad e 'inteligencia . Ya se indicó c 1ue la idea-luz 
precede a la tendencia o inclinación de la voluntad .  Por l o  
tanto, es necesario,  pa1 a formar el hombre integral,  educar la 
inteligencia para que sepa distinguir las ideas pasándolas por 
61 tupido tallliz de un i;:riterio recto ; habituar a la razón a 
juzgar las cosas, no bajo el estrecho punto de vista ele los 
intereses egoístas, individuales o nacionales, sino bajo el sen­
tido amplio de los valores miivcrsales ; no con a: reg :o al 
placer , a la  util idad y a la comodidad , sino de acuerdo con 
la belleza, el bien y la honestidad . 

. Es aclemús necesario educar a la inteligencia no sr'ilo a 
querer el bien (rectitud) , sino a llllererlo : 

a ) a tiempo (prudencia) ; 
b) con prontitud (di ligencia ) , 
e) y co11 valor ( fortaleza) . 

En cuanto a la voluntad, se pneclc11 poner ele rcli e\·e dos 
puntos : la 11osibilclad y la util idad ele la educación de esta 
facu ltacl superior . 

Dicha educación es posible , es más realizable que las otras ,  
puesto qnc, escapando ele l a  férrea ley ele h necesiclt! d ,  es 
suscepti ble ele un perfeccionamiento libre, frnto del hábito 
procl nciclo por la  cdncación . De suerte q ue es por medio de 
la voluntad libre como se pueden educar las otras facultaclc:; ,  
por cuanto la volu ntad puede lograr dominarlas, excitarlas, 
afinarlas , reprimirlas · o fortificarlas. Negar la posibilidad ele 
esta l abor format iva cqnivale a dest ruir el libre arbitrio ,  admi­
tir qnc el hombre estú determinado necesariamente por la 
naturaleza o por l os factores ambientales. 

Dicha educación es útil y necesaria,  puesto que snlamente 
con esta cclucaci<'m se puede resolver el problema h umano in­
dividual y social ; puesto que reproduce , en cierta medida ,  el. 
Edén pri m itivo, con el ideal del hombre dueño de sus pasio­
nes. Sin esta cclncación ten_dremos una nueva torre ele Babel, 
en torno de la cual los h ombres �- los pueblos hermanos, de­
b i do al contra ste de intereses, acabarán por no entenderse más, 
con la confusiAn ele las lengnas �' ele las ideas. 

La· voluntad ,  mejor qne la memoria y la inteligencia, do­
mina los acontecimientos y hace la historia ,  rigiendo l os des­
tinos de los h ombres y ele l os pueblos. Quien no eduque la 
voluntad dcjarú l lUC sus alumnos sean presa ele los instintos 
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de la parte inforior, con el peligro de que el germen i111B t o  

de sensibilidad moral quede atrofiado, dejando e n  s u  lugar 
un terreno propicio para el desarrollo ele los gérmenes mor­
tíferos cjue podrán incluso destruir la conciencia moral , aho­
gándola haj o  la espesa fronda del placer y del egoísmo . Este 
último decenio ele historia nacional e internacional es bas­
tante aleccionador a este propósi to . • 

Si no se cultiva en los jóvenes la educación ele la vol t 'n-
tad, tendremos : 

a) capricho y no razón ; 
b) irnpos1c1011 y 110 derecho ; 
e) egoísmo y no altruísmo ; 
d) pasiones ciegas y no bnen sentido ; 
e;) v ,  por fin , este doloroso epílogo : el fracaso de la so­

lidaridad humana y el acndir a la fuerza de las armas pa1 a 
dirimir las controversias :-· jnzgar lo recto ,. lo torcido. 

Resnmiendo l a  di dáctica ele la edncación , o reeducacic':n ,  
del sentido mora l ,  se  puede decir qne ,  co1110 en la  acción edu­
cativa corresponde la prim acía al acto l ibre ele la voluntr d ,  
e s  preciso dar nia:-·or impo� tancia a la formación del carácter. 
Vienen en segundo lugar la inteligencia y la fantasía , que 
deben colaborar con la voluntad , ele modo que la sensibilidad 
de la parte inferior dependa ele la de la parte superior . 

Una vez expuesto el método general de educación del :-;en· 
ti do y ele la conciencia o sensibilidad mor.al , convendrú de s­
cender �1 " l i;rn nos particulares y reclamar la atención de los 
educadores sobre algunos factores o coadyuvantes ele la obra 
ele la accic'rn educativa . 

Estos factores son ele orden natural \' ele onkn sobrena­
tural . 

I) Z:a c l ores de onlc-11 n a t nra l .  

El primer factor ele orden natural e s  e l  ambiente : la fa­
milia, los amigos, los compañeros, la  escuela. Estos factores: 
tienen una influencia considerable en l a  formación de la fan­
tasía y de la  inteligencia : según qne el ambiente sea bneno 
o sea malo se generará sensibil idad o insensibi lidad. 

El secreto de sn fuerza estú en el instinto de imitación 
que tienen el uíño y e� joven . A e)l o se añade el poder ele 
sngestión qne ejerce cnalqniera qne está anreol ado del p. es­
tigi o de autoridad : los padres, el maestro, un compaiíer.o, t111 
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superior ; sngestiom:s qne están en proporción con la i mpre­
sionabilidad del edncanclo. Por este motivo se debe recomen­
dar una sabia elección ele maestros,  compañeros y amigos. 
Si el maestro , en vez de contribuir a la formación del !'en­
tido mora l ,  con tri1Jn,·ese a sn deformación con doctrinas fal­
sas en materia filosófica o religiosa , es necesario contrarrestar 
este malévolo influjo sugiriendo antídotos o contravenenos, 
corno la selección ele otros maestros, ele buenos amigos y con­
sejeros, el cstml i o  person al , el fortificar �· templar el ·espíri tu  
en la práctica ele la  religión. 

El segnnclo factor que el m aestro " pedagogo debe tener 
en cuenta en la acciún educativa estú constitníclo por el " l i ­
bro>> o por los impresos en general ,  porque éstos son vchícn­
los ele l a,; ideas . ?\o será acaso obra ele un día , pero poco a 

. poco el peqneiio germen arrojado, bneno o malo, se convcr­
tirú en rohnsto úrbol . Las ideas leídas se asimilan :• se tra­
ducen en vicla p . .  úct i ca : >  vivi da .  Son las ideas ele los pensa­
dores soli tarios las qnc gnían al munclo hnman o .  Hoy, so­
bre todo la política , c!'tÚ hasacla en nna ideología o mística 
que i ntenta achieiiarse de todo hombre . 

<Ci\lcahnete fné el l ibro ,. q ni en lo escribió}) ( Divi lia Co­
m edia, T nfie rn o ,  can . V) , dice Dante de la novela que inclnce 
al adulterio a Paolo �· Francesca ( 2) . Descartes ha prQ(lncido 
racionalistas ; el Iluminismo ,. el Enciclopedismo,  viole11 tos 
revolucionarios �· homhres i rreligiosos ; J\farx, comunistas ; 
Schopenhauer, pesi mistas ; Kant, idealista s ; Nicztche ,  super­
h ombres despóticos ; m i entra s  qne el Evangelio ,  la T111 ita.ciá11 
die Cristo, los Ejercicos del español San Ign01eio ele Lovola , 
han dado al mnndo cristianos perfectos, los héroes de la vir­
tu<l �- del deber . 

Por lo tanto, el l ihro es, como el ambiente �· la e�cucla , 
un factor de capital importancia en la ·obra e<lucativa y re­
constrnctiYa para l ograr l a  paz Y liacerla durackra cPt"e los 
incl ivicluos ,. los ¡rnehlos .  E.n el alma i n fantil , como en gene­
ral en el .alma ele toclos los pnehlos !' especialmente en la de  
las generaciones j(>venes, el mundo externo entra , a través ele  
l a  ventana de los  sentidos y de la fantasía , con las  ideas. Una 
iclea repetida,  o ca�i permanente, tiende a exteriorizarse en el 
acto correspondiente. El acto externo corresponde a una ima-

(2) E l  verso cl el DRnie qui ere d r c i r  que J a  n oYel a l eída por 
F 1,ancesca y Pa{)J.O t i ene por ¡¡ u t o r  a un ci erto ccGRl eott o n ,  pa­
labra que en ital iRno signi fi ra tRmhién homhre m illvado : e l  
Ubro y el autor eran mal-0s. 
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gen ,  a una i dea ; radica en la imagen o i dea de la cual es una 
mani festaci(m ; la idea arraigada se enriquece a expensas de 
las demás, se convierte en la u 11 ica /Mm.a 1 1 1 enti.s ; >' <le la 
f or11 1a ·m C!nlts a la fo nna 1!ita,e hay un breve carni no. .'\sí, 
m ediaute la educaci(m , se ha venido formando el mu1Jdo i nter­
n o ,  psicológico y moral , í)\le es el reflejo <lel mundo externo, 
<le las pasiones ,. ele l a s  virtudes en el cual se vive . 

Otro facto1· de la educación ele la sensibilidad moral, so­
hre el cual dehe insistir 111ucho el maestro y ·  modelador de 
la co11cie11 ci a .  es d propósito o resoluci(in . Los jóvenes, so­
bre todo ,  dehen ser encaminados por la vía ele los propósi­
tos >' resol u ciones, preparándose desde el primer afio de re­
flexión para nn plan de trabajo concreto �' efectivo . La uti l i ­
dad del nropósito n o  e� afi rmada solamente nor l os niae,:tros 
de la  vida espirtu a1 , sin o  también por los. filósofos corno Sé-· 
n eca .v A l-<iazzal i , ,. h oy por todos l os riu e  cultivan l a  psi­
cología experi mental . Los propr'isitos son en reali dad iclC'as­
luces, ric:is >' C'o111plejas.  encarnadas ,, vivas, c¡ne arrnstran 
a la acción . La resolu ción es el acto verdaderamente huma­
no ; el resto lo es en fnnción :< en relación con ell a fdc ar¡ur  
la te�is · exnuesta conrnnmente por l os moralista!" de c¡11e el 
:icto externo n o  afiade n1 oralidad al acto interno ,  es dC'cir : 11  
nropósito eú cierto !"en ti c fo) . Es 11 n a  fnerza rica , en c� rnn da . 
considerada com o real izabl e. ; sirve para debilitai· l as i deas 
contrarias �' para vi rrori zar la� favorables. Un hello elogio d<.. 
la accic>n edncntiva de . l as resolnciones se encuentra en c1 
Evangel io ,  en la nariihola del hijo pr6diiro : S11 r11nm e t  i/Jr· 
nd ·hafrl"1 1 1  Pt d icn 111 ei . . .  et s11 rrexit , et i1Jif , et diYit .  

Annrme l a  act11 aci611 de l1 na resolnción sea l ejan a ,  ell a  
está prepara (l a  por e l  prop6sito : tran smitida la oi·den . l �s  
re�erva� de fuerza se  aCl1m11 lan en 1os  centros nerviosos y , . 
llegado . el m omento,  esta fuerza . enricinecida por nna larga 
madnración , � l anza a a.ctnar , facilitando el trabajo .  

TI) F'nctores sobre11af1t.rales.  

Una Yenta.i'l rrne nresenta la edncac-ic'm rel i giosa solwe la  
lai ca v a con fesi011�l es l a  ¡ihl1 ndancia d P  medio<; n n e  non e a 
<lisnosición del educador en sn difícil misión rle formar 1a con­
ciencl " . T11 tC'nto natnralrn en te referirme a 1a únfrn forma r1 e 
1·e lilrión i )ositiva rP\'e l8d a nor Dios, qm' es precisame>nte . el 
cristi anism o de la Trrl csi a catCil ica , CJ lle ofrece a l a  :ic�ió11 edu­
ca t i  va m edios ele orden sohrenatnrp.l , como l a  oración , la fr\'!· 
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cuentaci6n de los Sacramentos y la m editaci(m n oracióh men­
tal. En los Sacramentos ele la Con fesi611 \. la Comunión espi.:­
cialmente , hay dos potentes instrumentos de formación y re­
h abil itación que deben tener en cnenta aqnell os que se preocu­

pan por la suerte ele la pa z �- ele la reconstnicción i ntegral . 
En resn men : cniden l os 'eclncadores .de no olvidar en' el 

!'actor moral el rel igioso clcl crist ian ismo . La vida sin morali­
d a d  no es vida digna de los hombres ; pero sin rel igión , ' a  
m oral e s  inmoral . 

El fin del presente estndio es aclarar la n atnralcza y l a  
im portanc i a de Ja  educación d e l  sentido moral ; l a  eclncació11 , 
i m porta nte en todo tiempo, l o  es esnecialmente hoy en que·  
h ay que recon stn1ir todo im mu nd o. �- ninguna rcconstr11cció11 
material c·s nosi h' c  �in bs ha'ies sflicl<i s de nna edncaci6n 1110-
ral , sin haher repnesto con los debidos hon ores l os valores 
moral es y espi ritual es de h vicla ,- del h ombr� . 

Se ha visto n u e  la formación d el sentido moral es el cle�­
arroll o  ani16nico del germen inn a to ,  inse1·to en la conciencia 
ele ca da uno con la natural eza d el ser racional : es la form a­
ción de la Yohmtad con sns tendenci as.  de b inteligenci a  y 
ele la irnag-i nacii'm c-on su sensih i l id ad \. sns in stintos . 

. A. h ora hien : el maestro debe continuar esta ncción ed11ca­
t i va hasta l i acnl e [l lcanzar las má" elcvaclfl s  cimas al nhmmo. 
Lo cxig-e la  obra g-i¡rnntesca de l a  1·econstrncci6n . El j oven , 
sobre tod o ,  elche a,;nirar a nn id eal excelso : la jnventud es 
la celad ele los i nm11 l sos , ele los entnsiasmos, del heroísmo . A 
los ióvenes Yercl 8 cl eranwnte cl i !Inos de este nombre no se les 
puede proponer como n,�ta en rararn arse '1 nn árhol , a u n  mnro . 
a n n a  colin a ; m1 ien a�í h able no conoce a fondo a los jóven es 
ni los rec11rsos i n a<rntahles del alma j nvenil ; se diría q n e  1n1n­
ca ha "ido ioven . Las m etas crne ha,· oue señ alarles son las 
c11 1 1 1hrc'i ele los m on tes , ele )o� .A. ] pes , ele los Pirineos , qne pare­
cen tocar el ciel o .  

Otro paralel ismo . sacado de las tres al nr ns de qne lr nhla 
Pl atón . a�rnd ará a i lustrar esta idea.  

Tenemos en el  organismo h n m an o ,  si  no tres fl lm'l s .  sí 
tres facnltades o poten cia s .  casi t•·e� pl an os . 1 1no snperior :il 
otro por categoría '" d i gn i d ad . 'El pl ano in ferior es el plano 
abdom in al , llamémoslo así. Sirve para la consenr0ción de l a  

,-id:i d e l  i nd iviclno v nara aseg11 r;ir 1'.l contin uidad dr Ja  es­
peci e .  F.ste plano 11� ha,- n 1 1 e  con 'itrn i rl o : e;-ta nr:-tivi cl.ad 1 1 0  
n ecesita ser fomen tadn n i  desarrollada : l a  n aturaleza se en­
carga d e  hacerlo tod o .  An tes bien , necesita ser con teni da 
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dentro· ele ciertos l ímites porque el instint o  tiende a sobre· 
pasarlos. 

La segunda zona es superior a ésta : es la zona del pecho 
o tórax, del corazón y c1 e 1 as pasiones ; podría 111  os llamarla ' a  
sede del valor. E s  preciso desarroll ar y promover esta vida 
y actividad, pero en orden al tercer plano , el ele la cabe/. a  

(el cajnil y sacerdocio el e  l a  vida ) , la vida i ntclectiva y mo­
ral .  En la cabeza se halla el cerebro , órgano de la imagina· 
ción y condición i ndispensable del acto in telectivo y voli­
t ivo .  Ahora bien , la segundá zona del organismo, la del va­
l or y la caballerosidad , ha.\' que desarrollarla para ordenar l a  
a l a  tercera, a la v i d a  i ntelectual .\' moral . La acción eclnca­
tiva debe saber plasmar las . almas j nveni les de modo ' que 
sientan la necesidad de Yivir un ideal excelso, con impu lso 
y con pasrnn , con valor .\' caball erosamente ; necesita h acer 
ele todo joven un caball ero del ideal , ele un elevado ideal 
moral . 

Necesita proponer . a  los jóvenes nna m eta elevada , habi­
tuarlos a elevarse sobre el pestífero cenagal de la mediocridad 
para respirar l a s  auras vivificadoras de las cumbres .  Los p a .  
d rcs v c u a lqu iera q u e  t e n ga la 1 1 1 isi611 e d u ca dora d e b en cu lli ­
·var en los l1 i,ios J '  e1 1  1 lns a l 1111 1 1 n os ·u n ideal  su h /l111 e q u.e sea 
confetJ1 1 p lad o con pasión . 

La pasión .es un senti 1 1 1 iento nue tiende al estado viol ento 
y crónico ; es el estado afectivo, correspon(:le a la idea fija del 
orden intel ectnal . Es un fenómeno ele la f¡sic11 e ,  que surge 
d etrás de 1111 <leseo del sentido o del espíritu , qne se remonta 
a lo  más alto del alma por m edio de l a  idea fija ; donde se 
q ueda , se clesarrol l a ,  se enriquece a expensas de todas las de­
más ideas , para volver a descender como una avalancha al or­
ganismo,  aglornerán closc con toda la energía efectiva y arr-as­
trando, al pasar ,  a todo obstáculo . 

Puede ser huena o m al.a ; nrn la cuando tiende a un bien 
parcial , inclin ándose h acia la realización de u n  placer en des­
acnerdo con n11 hien superior " universal . Teniendo por fin 
el pl acer , o la util idad,  rompe la armonía del hombre y sus 
relaciones con Ja soci ecla cl .\' con Dios ; por tanto,  tiene por 
fin un bien fal so , una q n i m era . 

La pasión buen a üene por fi11 1111 bien universal , superior , 
racional , com prendiclo en el debe1· moral , aunque sin ecpe­
ran/a el e reco111 pe11sa , n11a \'ida digna del ser racional , dd 
cindadano ,  del cristian o .  

Por l o  tan to,  e l  educador debe saber desarroll ar en e l  pe-
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ch o ele! educando una pasión buena , que le h aga superar la  
mediocridad , que le hap;a Yi vi r un i deal con ardor, de modo 
que no sienta el peso de la clificnl tael y no diga nt1nca : ¡ bas­
ta, es ·demasiado ! 

Así fueron plasmado� los h éroes Y los santos ; por esto,  
para l os generosos la pri� ión fué regia, el patíbulo nn trono. 
Para ser grande en cualquier cosa es necesario aspirar con pa­
sión a un idea l  elevado . Aspira I gnaci o ele Loyola apasi on a da­
mente a un i deal elcYaclo ,  la gloria ele Dios , y sn corazón se 
hace m ayor qne el  mismo nnmdo ; quiere Giovanni Bosco el 
ideal elevado ele salvar a la j uventnel, y de sn espíritn brotan 
tantas obras buenas ; se decide San Jnan de la Cruz a pro­
mmciar el pa t i  C'f c o 11 I C'm 1 1 i  'ft ro T e ,  ;.· e·n cuentra delicia en el 
dolor Y amargura en el  ¡)lacer . César tenía una gran pasió n  
e n  e l  cnerpo y un elevado ideal e n  e l  corazón : la  g;randeza d e  
la Patria ,  Lo mism o  s e  pt1ede decir de Fel i pe TI ,  el e  Juan de 
A ustria,  de aquel que l a  Providencia h a  puesto ·en el momen­
to crucial c¡ne el nrnndo at raviesa a regir la snerte de España . 
�i él encuentra fuerza parn sobreponerse al ingente trabajo 
que mnchos no podrían sonortar es porq ne le sonríe continua­
mente delante ele los oj os l a  lnz de un ideal grancle : la gran­
deza de Espafi a ,  en otro tiempo reina dd mundo ; y porque 
le arele en el coraz(\11 �lpasionadamente una ll am a viva : el 
amor a este pueblo de t rabajadores , ele navegantes ,. coloniza-
do!·es, ele artista� ,. de santos. . 

Edúquese el ,en tido rnornl ele los jóvenes ele modo qne sea 
el sen tido del deber ,  de b responsabil idad,  el sen ticlo cívico y 
religioso, qne h ahitúa a rnira r ,  annqne esto \"<l acom pañad o 
ele sacrificios,  bajo 1111 reflejo qne h ace amarl o  apasionacla­
mente, signien elo el ejemplo elejado por los  mayores . 

Edúquese a la .c--en cr:ición presente,  n 'lcida 1 Ja ; o  la TFcocn­
paci6n y el colapso moral de la  guerra, en el deber de las 
cosas graneles ,. peqneiias,  a l a  lnz de nn ideal sednctor , de 
nn ideal enca rn ado,  <leseaclo, rico ;.· complejo , de moclo que 
sea la  pasión '11hl ime la  qne transporte en alto so1 >re las ci­
mas, con c'l n1clo ele] ágnil a , con un programa ele vida mora l ,  
hecha d e  anhelos ele f e  :.· de palpitaciones d e  esperanza . .-\nte 
todo ,  la esperan za de qne co11 nnestro trabajo,  aunque ocnlto ,  
prepararnos \ 1 1 1  ron·en i r  i l l l'jor a 1 1 11estros hij os \ "  nietos, y 

h aremos brotar entre las rn itÍas acnmuladas por l a  g-uerra 1a 
fl or inmortal de nn progreso más h nmano y más civi l .  

SALVAT01rn Cvr:rRERA . 


